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Algunas  personas  se  han  preguntado  si  el  escritor  de
“Comentarios  Eleison”  se  encontraba  bajo  alguna  clase  de
presión para citar hace tres semanas (CE 156) los argumentos
del Obispo de Galarreta a favor de las discusiones doctrinales
que actualmente se llevan a cabo entre Roma y la Fraternidad
de San Pio X. La respuesta es que no existió en ningún momento
ese tipo de presión. Luego entonces ¿podríamos decir que al
escritor de Comentarios Eleison se le botó un tornillo? La
respuesta es, ¡no más que de costumbre!

La razón por la cual los lectores tuvieron esta duda es por
supuesto debido a que en los “Comentarios” se ha argumentado
más de una vez que existe poca esperanza de que algún acuerdo
pueda resultar de las discusiones por la misma razón por la
que  el  agua  y  el  aceite  no  se  mezclan.  Si  usted  agita
vigorosamente una botella que contenga ambos ingredientes, el
agua y el aceite se mezclarán mientras que se siga agitando la
botella, pero en el momento en que no se agite más, el aceite
se separará del agua nuevamente. Está en su naturaleza. Al ser
más liviano, el aceite está obligado a flotar por encima del
agua.

Es similar con la naturaleza de la divina doctrina de la
verdadera  Iglesia  y  la  doctrina  humanista  neo-modernista,
podrán  confundirse  pero  no  mezclarse.  La  “carta”  o  los
documentos  del  Vaticano  II  las  hizo  confundirse,  pero  ni
siquiera las obras maestras de la confusión del Vaticano II,
por  ejemplo  la  “Dignitatis  Humanae”  sobre  la  libertad
religiosa, podría lograr que las dos queden mezcladas. Las
repercusiones del Vaticano II, de acuerdo a su “espíritu,”
demostraron  esto.  Ese  “espíritu  del  Concilio”  aún  sigue
desgarrando a la Iglesia. La “hermenéutica de la continuidad”

https://stmarcelinitiative.org/utilidaddelasdiscusionesx2013ii/?lang=es
https://stmarcelinitiative.org/utilidaddelasdiscusionesx2013ii/?lang=es


de  Benedicto  XVI  es  una  receta  para  seguir  agitando
furiosamente, o deberíamos decir resueltamente, pero aún así
la religión de Dios y la religión de los hombres no podrán
mezclarse. Aún tienden a separarse.

Entonces  ¿cuál  es  la  razón  por  la  cual  los  “Comentarios”
citaron a Mons. de Galarreta favoreciendo las discusiones? Por
dos razones. Primeramente, en ninguno de sus argumentos –
favor de leerlos cuidadosamente – espera o tiene la esperanza
de  que  se  puedan  mezclar  el  aceite  y  el  agua.  Por  el
contrario, cuando dijo que él anhelaba que las discusiones
lleguen  a  su  término  en  la  primavera  del  año  que  viene,
seguramente está implícito que piensa que no hay que agitar la
botella indefinidamente, especialmente cuando podría albergar
en alguien la ilusión de que el agua y el aceite pueden
eventualmente quedar mezclados. En segundo lugar, todos sus
argumentos mencionaron efectos secundarios de las discusiones,
a través de los cuales los contactos que se suscitan entre
Roma  y  la  FSSPX  actúan  como  anticongelantes,  tanto  en  el
radiador de los Romanos que desean congelar a la FSSPX, como
en el radiador de los seguidores de la FSSPX deseando congelar
a Roma.

El comentarista de “Comentarios Eleison” tiene el honor de
estar de acuerdo con su colega que los contactos Roma-FSSPX
son  buenos  para  la  Iglesia  Universal  siempre  y  cuando  no
exista peligro de que la FSSPX esté fallando a su misión
Providencial de ayudar a salvaguardar de la Roma de hoy en día
el Depósito de la Fe para aquel momento en que la Roma del
mañana regrese a su sentido Católico. “El cielo y la tierra
pasarán” dice Nuestro señor, “pero mis palabras no pasarán”
(San Lucas XXI, 33). ¡Que Dios no permita que la FSSPX se una
jamás a esa Roma que está intentando mezclar el aceite de Dios
con el agua del hombre!

¡Madre de Dios, consérvanos fieles a nuestra misión!

Kyrie eleison.


